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			El papá de Gaturro está muy nervioso. Pronto llegarán Elizabeth y su dueña, y quiere que la casa esté impecable. 

			Después de asegurarse de que no hay ni una sola pelusa sobre los muebles, que las mejores tacitas de porcelana están sobre la mesa para tomar el té y que cada cosa está exactamente en su lugar, lo va a buscar a Gaturro. 

			Pero Gaturro está muy bien escondido debajo de la cama. Atrincherado, mejor dicho. No quiere salir por nada del mundo. 

			—Vamos, Gaturro. ¡Está en juego nuestro futuro! Tenés que salir y dejar que te arregle. No vamos a tener otra oportunidad como esta por mucho tiempo —le dice.  

			Pero Gaturro no asoma ni la cola. 

			—Te prometo diez latas del mejor atún.  

			  Silencio. 

			—Y un pedazo de salmón fresco. 

			Más silencio. 

			—Y una lata de caviar. ¡Y es mi última oferta! —dice el papá, desesperado. 

			—Que sean cinco —contesta Gaturro.

			—Dos. 

			—Hecho. —Gaturro sale con esfuerzo de debajo de la cama y se resigna al “cambio de look” que quiere hacerle el padre antes de que llegue Elizabeth.

			Mientras lo peina con raya al medio, le pone fijador en los bigotes y colonia, el padre vuelve a recordarle cuál va a ser el rol de Gaturro en los próximos días. 

			—Es tu oportunidad de conquistarla, Gaturro. Elizabeth es una gata educada, elegante… y heredera de una fortuna incalculable. ¡Es la pareja perfecta! No podés desaprovechar esta semana entera que va a pasar con nosotros. ¡Siete días para demostrarle que sos el galán que está buscando! 

			Apenas termina de darle los últimos toques al peinado, suena el timbre. Gaturro va hacia la puerta sintiéndose un muñeco de torta. 

			La dueña de Elizabeth entra con paso ceremonioso y se acomodan en el living. 

			—Mis queridos, ¡les agradezco tanto que cuiden a mi tesoro por esta semana! Sería muy tedioso para ella acompañarme. Mi jet privado no está en condiciones de volar, deberé hacer el sacrificio y viajar en primera clase. Un espanto. Mi pequeña Elizabeth no lo resistiría —dice, y le acaricia la cabeza a su gata.

			—Claro, lo entendemos completamente. Viajar en primera clase es totalmente agotador —responde el padre, mientras le sirve té en la tacita de porcelana. 

			Gaturro está a punto de decir que en esa familia nadie viajó ni a la esquina en clase turista, pero justo la dueña de Elizabeth retoma la charla:

			—Díganme, ¿cuál será la habitación de mi queridísima Elizabeth? 

			—¿Habitación? —pregunta la madre, sin terminar de comprender. 

			—¡Claro! Sería bueno comenzar a acomodar sus cosas en el cuarto, para no demorar demasiado. 

			—Por supuesto, ¡jamás pensamos en alojarla en el living! —responde el padre, mientras trata de esconder con el pie y disimuladamente una gran canasta debajo del sillón—. Nuestra querida Luz le cederá su cuarto a Elizabeth mientras dure la estadía, ¿no es cierto, mi vida?

			—¿¿¿¡¡¡Qué!!!??? —exclama Luz, sin poder creer lo que escucha. Pero la madre la lleva casi a la rastra hasta la cocina para evitar que comience a los gritos ahí mismo. 

			—Luz no tendrá problemas en compartir el cuarto con su hermano por unos días, no se preocupe —afirma el padre. 

			El mayordomo, entonces, pide permiso para subir el equipaje. Momentos después, ingresa con un enorme baúl y lo siguen dos hombres que cargan un colchón, almohadones, un sillón y una pila de mantas. 

			—¡Cuánto les agradezco! Ella se deprime si no tiene sus cosas. Y solo duerme bien en su colchón de plumas de ganso. Sin duda me extrañará mucho, debemos mimarla todo lo posible —dice su dueña. 

			Apenas terminan de entrar almohadones, mantas y muebles, la dueña de Elizabeth se despide. Y en cuanto la puerta se cierra, comienzan los gritos adentro de la casa...
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			—No es justo. A mí ni siquiera me dejan dormir en el sillón, ¡y a Elizabeth le dan un cuarto entero! —dice Gaturro.

			—No es un cuarto, ¡es mi cuarto! —grita Luz, que está furiosa por haber sido desplazada así de su habitación.

			—¡Tengan paciencia! Es apenas una semana. Y si todo sale bien, todos estaremos mejor —dice el padre, refregándose las manos.

			—No te quejes, Gaturro. Imaginate cómo la voy a pasar yo teniendo que aguantar en mi cuarto a Luz, que va a estar enojada durante todo este tiempo —advierte Agustín. 

			[image: ]

			—Está claro que acá tampoco soy bienvenida. Será mejor que me vaya. Últimamente no me quieren en ningún lado, por lo visto —dice Elizabeth, y masculla algo sobre lo horrible de tener que vivir durante siete eternos días en esa pocilga.

			—Vamos, vamos, Gaturro. No te quedes ahí. ¿Por qué no acompañás a nuestra huésped y le mostrás la casa? Recordá nuestra pequeña charla de hace un rato: si tu amiga está feliz, vos vas a ser feliz también —le dice el padre, con un guiño, mientras lo empuja en dirección a  Elizabeth. Pero Gaturro se resiste: él está tan fastidiado por la situación como lo está Luz. Elizabeth permanece a un costado, con gesto orgulloso. ¿Será que la casa de Gaturro le parece poca cosa? 
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          Si creés que es una gata caprichosa y no  merece la atención de Gaturro, tocá acá
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			Gaturro decide hablar con el padre y pedirle que vuelva a llamar al detective. Mientras más sean buscando a Elizabeth, mejor. 

			Le hace señas para que no corte y le cuenta las novedades: esa gata igual a Elizabeth, ni es igual igual ni es Elizabeth. Para sorpresa de todos, ante la noticia, el padre salta de alegría. 

			—¡Mi peso en oro! ¡Mi peso en oro! ¡Por fin hiciste una cosa bien, Gaturro! ¿Cómo te diste cuenta? ¿Estás seguro? —pregunta el padre, aún sin poder creerlo. 

			“Bueno… técnicamente fue Ágatha la que se dio cuenta…”, piensa Gaturro, pero se cuida muy bien de decir algo. Si creen que él tiene algo que ver en obtener la recompensa, ¡lo van a atender como un rey toda la vida! Así que, con seguridad, le responde:

			—Está confirmadísimo.

			—Entonces, ¡tráiganme la heladera, tengo que comerme tooodo lo que está adentro antes de ir a devolver a la gata y quedarme con la gran recompensa! —grita el padre, desaforado—. Voy a llamar al detective igual, para que nos ayude a localizar al emperador chino. Vaya a saber dónde está ahora. 

			El detective llega con unos libros grandísimos debajo del brazo. Son guías telefónicas. ¡Espera encontrar el número del emperador ahí! 

			—¿Pero qué les enseñan en la academia de detectives secretos? —pregunta Gaturro, sin poder creer lo que ve. 

			—Ah, mi buen amigo, esa es información ultra confidencial —le responde el detective, y sigue con su tarea. 

			Gaturro se va con Agustín a la compu y en quince minutos consiguen la dirección del hotel en donde el emperador se hospeda: 

			—¡Fue fácil! Busqué la entrevista, me fijé quién era el productor del programa, lo busqué por Twitter, le mandé un mensaje y le prometí la primicia… ¡simple! —resume Agustín. 

			Preparan bolsos, se arreglan para las cámaras y salen todos en gran comitiva a buscar al emperador. Por alguna extraña razón, la única que no parece feliz es Kim. 

			Sin embargo, cuando llegan al hotel, el auto del emperador (una gran, inmensa limusina) ¡se está alejando!
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			El detective y Gaturro vuelven a la casa con las manos vacías. El padre los llena de preguntas, pero el investigador contesta con evasivas.

			—Tenemos un par de pistas para empezar a investigar. Consultaré mis notas con mi mejor asesora: la almohada. Mañana continuaremos justo desde donde dejamos hoy. Gaturro ha sido un gran asistente, será un gusto contar con sus valiosos servicios. Pero ahora, ¡a descansar! Más o menos a las diez de la mañana, les toco el timbre        —dice el detective.

			—Pero… ¿cómo se va a ir a dormir y dejar a una pobre gata perdida en la noche, o en manos de vaya a saber quién? ¡¿Y recién va a volver a las diez?! —se queja el padre. 

			—Ups. Quizás debería haberme fijado cuántos puntos le habían dado los usuarios al detective. No parece muy responsable —dice Agustín por lo bajo. 

			Pero el detective se va y los deja hablando solos. 

			El padre está preocupado. Y aunque le teme a las consecuencias, decide llamar a la dueña de Elizabeth e informarle que la han perdido. 

			Casi tartamudeando, le relata todo lo que ocurrió hasta el momento. Espera escuchar gritos o llanto desde el otro lado de la línea. Pero, para su sorpresa, la dueña de Elizabeth no se enoja para nada.  

			—Ay, siento los inconvenientes. Esto es por mi culpa. Seguramente, mi adorada gata huyó para buscarme. Ya me lo había advertido en cuanto le anuncié que no la llevaría de viaje, pero pensé que no hablaba en serio. ¡Les prometo una gran recompensa si logran encontrarla! Me encantaría buscarla yo misma, pero no puedo regresar antes de tiempo —se disculpa.

			Gaturro mira pensativamente el collar. Ahora lo entiende. Elizabeth se lo sacó para dejar un mensaje: ya no quiere estar con su dueña. ¡Renunció a ella! Por eso lo dejó caer junto a la ventana.
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			“Y qué raro que, justo después, anuncien que el emperador chino está por encontrarse nuevamente con su mascota. Algo me dice que no es casualidad…”, piensa.   

			Gaturro tiene una idea: le pide prestada a Agustín su computadora para buscar alguna pista que lo lleve hasta el emperador. Está seguro de que la desaparición de Elizabeth está relacionada con la semejanza extraordinaria que tiene la gata perdida y con la promesa de una recompensa millonaria a quien la encuentre. 
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			Gaturro decide confiar en el detective. No está seguro de cómo llegar al colegio si no es con algo más de ayuda. 

			—Me encargaron protegerlos desde que se fueron de la casa. No sé qué piensan hacer, pero parece peligroso —dice el detective apenas se acercan a él. 

			Gaturro le cuenta su plan de ir hacia la escuela para conseguir disfraces. Así podrían avanzar hasta el hotel sin ser vistos. El problema es que no saben cómo llegar: la calle está llena de cazarrecompensas improvisados. Todos los vecinos los buscan para quedarse con el dinero que prometió el emperador. 

			A Kim se le ocurre una idea: sugiere subir a la rama que queda justo sobre la calle y saltar sobre el techo de uno de los ómnibus que pasan por allí. Pero el detective cree que eso es una locura que solamente sale bien en las películas.

			—Tenemos que avanzar escondiéndonos detrás de todo lo que encontremos. Vamos a tardar un poco más que viajando en ómnibus, pero será más seguro y son pocas cuadras —dice el detective. 

			Gaturro acepta. No confía en su habilidad para saltar y mantenerse sobre un vehículo en movimiento y tampoco ve que Kim tenga muchas posibilidades de lograrlo. Al fin y al cabo, no es más que una especie de princesa que vivió siempre protegida en un palacio.  
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